CAPACITACIÓN Ecualización (1)
RESUMEN

La radio es sonido. Por eso, es fundamental conocer el oído y distinguir las frecuencias que escuchamos. 
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AFINANDO EL OÍDO (1)
Estoy seguro que te acuerdas de la clase de biología donde te explicaron ese maravilloso órgano del cuerpo humano que es el oído. 

Gracias a él escuchamos y tenemos equilibrio. La falta del oído, no sólo nos dejaría sordos, sino que además nos pondría en serias dificultades para mantenernos en pie. 

Nuestro oído no es de los más desarrollados del mundo animal. Sólo podemos oír unos determinados sonidos, los que se encuentran entre 20 y 20 mil hertzios. Esta partecita del gran espectro electromagnético es lo que conocemos como espectro audible.  

Otros animales pueden escuchar por encima (ultrasonidos) o por debajo (infrasonidos) de este rango. Es lo que sucede cuando usamos un silbato para perros, que emite un ultrasonido por encima de los 20 kilohercios, audible para ellos, pero no para los humanos.  

Esta magnitud de la que estamos hablando y que se mide en “hertz” se llama frecuencia y se define como el número de veces que se repite una onda en un segundo. 

Dependiendo de la frecuencia, clasificamos los sonidos en: 

GRAVES  (BAJOS)
Son frecuencias desde los 20 hasta los 250 Hz. 

Escuchar ejemplo 100 Hz
REPRODUCTOR
MEDIOS 

Desde los 250 hasta los 2.000 Hz

Escuchar ejemplo 1.000 Hz
AGUDOS (ALTOS)
De los 2.000 hasta los 20.000 Hz. 

Escuchar ejemplo 12.000 Hz
Aunque es mentira que el oído pueda escuchar tanto. Con la edad y el maltrato, sobre todo al escuchar música con audífonos a un volumen demasiado alto, el oído pierde sensibilidad, sobre todo, en las frecuencias altas o agudas. 

Por ello, el umbral auditivo se sitúa entre los 16 mil o 18 mil hertzios. 

Las frecuencias muy graves tampoco se escuchan, pero sí se sienten. Son esas ondas que nos llegan directamente al pecho cuando estamos en un concierto de rock, las sentimos más que oímos.  

En la radio trabajamos con sonido. Por eso, es fundamental conocer el oído y distinguir las frecuencias. 

De esta manera, sabremos cómo ecualizar bien a la hora de grabar y editar. Pero eso lo dejamos para el próximo radioclip. 

